
SAN JUAN EVANGELISTA - OCTAVA DE NAVIDAD, JUEVES 27 de Diciembre de 2012 

“…el otro discípulo a quien tanto quería Jesús.”  (Juan 20,2-8) 

 

Celebramos la fiesta de San Juan Evangelista. Aunque nos encontremos en la 

octava de Navidad, la liturgia nos presenta un texto para recordar a este joven discípulo. 

Nos narra lo ocurrido el domingo de resurrección, cuando Magdalena fue corriendo a 

contar que había visto vivo al Señor. En este contexto aparece la figura de Juan 

presentado como el “el otro discípulo a quien tanto quería Jesús”. 

Jesús nunca hizo acepción de personas, y si alguna diferencia marcó fue para 

rescatar a los pobres y enfermos. (Lo que hoy llamamos diferenciación positiva.) La no 

acepción de personas no implica sin embargo un afecto igualitario. Según testimonia el 

mismo Juan Evangelista, él era especialmente querido por el Señor.  

Y los amores no se imponen, son un misterioso don mutuo y es bueno que así 

sea. Estamos ante el regalo de la confianza profunda, ante la amistad.  

Me pregunto por el lugar que tiene la amistad en nuestras vidas. Recuerdo que en mi etapa formativa se me educaba para 

desarrollar unas relaciones interpersonales igualitarias y todo lo que oliera a amistad personal no solamente era mal visto sino que 

estaba taxativamente prohibido.  

Al recordarlo tomo conciencia de mis años… porque sé que esta postura hace ya varias décadas que ha sido superada. Pero 

aquellos que fuimos educados en la  desconfianza hacia “las amistades particulares” seguimos haciendo nuestro camino y sin duda 

lo hacemos marcados por aquel pasado educacional.  

Jesús y Juan el Bautista fueron grandes amigos y ese cariño mutuo reivindica el lugar que debemos darle a la amistad. Una 

buena amistad potencia lo mejor de cada uno y hace posible sueños imposibles. Así lo contemplamos en nuestras raíces 

congregacionales. Podemos decir que la Hospitalidad germinó desde una experiencia de amistad entre María Josefa y María 

Angustias. Solamente por y desde la amistad se comprende la osadía que tuvieron las jóvenes granadinas para lanzarse a la 

aventura. Una quería y no podía, la otra podía pero no lo tenía claro; uniendo fortalezas hicieron posible el proyecto Hospitalario 

que hoy compartimos.  

Es bueno y necesario reivindicar el lugar que tiene la amistad como contexto de crecimiento interpersonal.  
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